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SUMARIO.
K1 primer aio de matrimonio, por Ángela Grassi.— 

—Bts, Iblí^díí pdr'Btil'iqüeta Lozaúo de VilbíiOT. 
Adelantos de ia época, por id.—Dos para dos, no* 
Telapor J. Belgas. Correspondencia.

EL PRIMER AÑO DE MATRIMONIO.

CARTAS Á JULIA.

Continuación.pon mi idea, me planté en su advertir que era muy temprano para h^f:,]i¡i^ít^9, y en efecto, la sorprendí cuando flj^i^  ^náhftha de levantarse.,I|i^^iój:pe.no obstante con mucho agasajo, yjiflgjbizq pasar de la sala, que estaba muy ppesjii^ á su habUaciop, confusa Babel, eRi^og^,reinaba el más completo desorden.: M ĵ^^^^p îcos y elegantes, pero cubiertos de polvo, y de mil objetos distintos amontonados íq^i^qps.^pbre los otros; vestidos y pañuelos

tirados sobre las sillas; medias y zapatos ^n tó> dó's los rincones, y el suelo tapizado de pape­les rotos, y recortes de todos géneros y coío- res.Amalia tenia suma vanidad, por que se cortá- ba ella misma los vestidos, varíindolós de ne- ciiura, y porque sabia hacer lo'áá clase ¿e la­bores.Enseñóme muchisimas dé muy buen guslb; pero todas sucias y sin concluir, llevando has­ta en las puntadas desiguales, e f  'sello dé su desalmo.Luego corrió á abrir un cajón q̂ ue me hizo salir los colores á lá cara, recordáñ'áome aque­lla iñál^ita papelera que yo puse én ten mal estado el dia del desperfecto de la tinta.El órden es enteramente cuestión de habito: cuando uná vez la vista se ha acosUímbrado á la armonía que presente, ya le es intole­rable descubrir las cosas amontonadas aquí y alte, sin ningún concierto.Aquel cajón contenía un poco de todo: di-, bujos; lápices, agujas de media, agujas de crochet, hilos, sedas, estambres, pero tQ^Q
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Mo­tan revuelto, que tardó mucho tiempo , en en­contrar lo que buscaba-Cuando al On hubo dado con ello vino á sentarse junto á mi, desdoblando con mucho énfasiselprecioso bordado que estaba haciendo.— Ya que V. ha sido tan buena, dijo, que ha venido á verme de confianza, yo quiero darla también una prueba de la m ía, conclu­yendo esta labor que me corre mucha prisa.Su objeto no era ese: pero yo ia perdoné de buen grado esta pequeña debilidad de su amor propio, porque esperaba con mucha di­plomacia sacar algnn partido de ella.
Empecé ^oV Alabar el bordado, como en efecto lo merecía, luego hice recaer la conver­sación sobre lo útil que son esas labores en­tretenidas para conjurar el fastidio de la sole­dad, y poco á poco la llevé al terreno que me convenia.La hablé de su vida de Madrid, y de las fiestas que daba en su casa, en las cuales, se­gún me babian dicho, hacia de una manera inimitable íps honores. No necesité más.—L o  primero que hay que atender, me respondió con tono enfático y magistral, es á, la ^ a d  de las personas invitadas, y á su ca­tegoría y al grado de relaciones que tienen con nosotros. Cuando yo convidaba á jóvenes de m i edad, el primer servicio se componía de manjares sólidos y fuertes, y los postres dé, frutas, pasteles, queso, etc. pero cuando lo ha- cia á ancianos y gente respetable, procuraba que los manjares fuesen esquisitos, sustancio­sos y de diticil digestión, f-as personas ya en­tradas en años gustan de la buena mesa, cómo de uno de sus goces positivos, pero carecen de apetito, y es preciso estimularlos con co­sas nuevas, sabrosas y delicadas.Cuando los convidados eran de todas clases : y edades, entonces atendía á los más ancia­nos y de más categoría, para ordenar mi co­mida.Todo lo que podia hacerse la víspera que­daba hecho, de modb que én la mañana del día designado, la cocinera y  ia doncella no te­nían más ti abajo que el de hacer las cremas, los flanes, las vizcocbadas, y las demás cosas de repostería.

i Cuando era convite de confianza, yo seguía lá antigua costumbre de colocar todo.slos pla­tos junté á m i marido, quien los iba llenando y repa'rti^mó á. los convidado^, CjJii lo cual me p*rece que se ejercen mejoraos deberes de la hospitalidad y de la cort^íviía. En este caso se ponía al lado de la sopera un rimero de platos, y yo servia, entregándoselos á los criadus para que los fuesen llevando á cada uno de los convidados, por órden de edad ó categoría, después de lo cual quitaban la so­pera, y traían el primer servicio.Este modo de,q>roceder es más gal^qte,.por­que los araos de casa pueden demosírii' algu­na deferencia á sus comensales, ocupándose de. obsequiarlos y complacerlos en particular; así es que sin disputa es preferible, cuando se trata d^ un almuerzo ó de una comida sih eti­queta.Amalia no limitó á estos detalles su oficio­sidad,' sino que me dió otros, que trashaitiré mañana, juntamente con los apuntes que yo he recogido luego aquí y allá de personas autorizadas, para que nunca jamas te encuen­tres en un conflicto semejante al mió.
X X X .  11.

— La colocación de los platos en la mesa no deja de ser una cosa también bastante dificil, prosiguió Amalia, sobre lodo para aquellos que no tengan un exato cocimiento del arte de cocina, que es nesesario estudiar con dete­nimiento los manjares y el modo con que han sido preparados, para poder distinguir bien los segundos cubiertos de las entradas, los pía" tós dé respeto de estas últimas, los intermedios de los piincipios, y los asados de la pasteíeriá.Al dispeuer el primer servicio dé una ébtni- da para colocarlo sobre la mesa; es ilecesario reunir cada plato de entrada con otro que sea dé. la misma clase, y no confundir Ibs interme­dios fríos del primer servicio con los del se­gundó.Para esto lo mejor es, que antes de poner en la mesa cada servicio se dispongan y colo-
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qu en  to d o s  lo s  p la tos  qu e  lo  com p oD en  sob re  
otra  n iesá , en  la co c in a  'ó  'répbsterift'. y d e  este 
m o d o  n o  é f f á c i !  eq u ivp ca rse . P a fá ' una c o m i­
d a  d e  etiqueta  e l p r im er  sé ry ic io  poclria c o n s ­
tar d e ,cu a trq  so p a s , cu a tro  prim eros. p la lo s ;y  
o c h o  p r in c ip ios , y  e l s e g u n d o  se rv ic io , d e  
cu a tro  p iezas m a y ores , flambrevS d e  in te rm e ­
d io s ,  o c h o  p la tos  d e  a sa d o , y  ve in te  in te rm e ­
d io s , y  e l  tercer se rv ic io  d e  p o s tre s , cu a n tos  
sean p o s ib le s .

En e l  p r im er  se rv ic ió  se  p o n e  e l p la to  p re fe ­
ren te  en  e l centi*o d e  la m e sa : las d em á s  c o ­
sas se  sirven  pOr fu e ra : en  e l ' s e g u n d o  se  p o ­
n e  la p ieza  m a y o r  d e  a sa d o , y ios  d em á s p la ­
to s  se sirven  igu a lm en te  p o r  fu era ; y  p o r  ú l­
t im o , á lo s  postres  se  sirve p o r  fuera  el q u e so . 
L as frutas están  co lo ca d a s  én e lega n tes  ca n a s ­
tillos , cu b iertos  d e  flo res , r o d e a d o s  d e  tortas , 
paste les, em p a n a d a s , d u lce s  se co s  y  co n fitu ­
ras.

P ara las c o m id a s  d e  e tiqu eta , la m o d a  ha 
ad ' p ta d o , y  a ca so  c o n  ra zón , el se rv ic io  á la 
ru sa , q u e  es m u ch o  m ás c ó m o d o ' paVa los 
a m o s  y  m ás fácil d e  d esem p eñ a r p o r  parte  de 
los c r ia d o s . T a m b ié n  e s  m ás. c ó m o d o  para 
lo s  co n v id a d o s , p o r q u e  lo s  c r ia d o s  dan  vuelta 
a l r e d o r  d e  la  m esa , p resen tá n d o les  lo s  m a n ­
ja res  y a  tr in ch a d os : y  ca d a  u n o  tom a  lo  q u e  
q u ie re .

— Es d e c ir  in terru m p í y o  r ie n d o , q u e  en  las 
co m id a s  tam bién  a d op ta n  e l g ra n  le toa  d e l s i­
g l o :  ca d a  u n o p a r a  sí.

— E n  e fe d lo , m e r e s p o n d ió  co n  g ra v e d a d ; 
d e  e ste  m o d o  n in gu n o  tiene q u e  (juiclarse d e l 
v e c in o , y e í a m o  d e  casa  llen a  to d o s  sus d e ­
b e re s  c o n  haber p resen tado  una co m id a  o p íp a ­
ra y  b ien  d isp u esta - E sto  es m as c ó m o d o .

O lv id a b a  d e c ir  á a u sted , qu e  al lado  d e  c a ­
da cu b ie r to  se c o lo c a  una c o p a  g ra n d e  para 
e l agu ^v  y  o tra s  d e  v a r ia s ,d im en sion es , segú n  
e l n ú m e ro  d e  v in o s  q u e  d eba n  c ircu la r  en la 
m e sa . P u ed é  p o n e rs e  así m is m o  una botella  
d e  a g u a  para  cada co n v id a d o ; p e ro  T o s  v in os 
se  sirven  to d o s  p o r  fuera.

En o t r o  b a n q u ete , q u e  fm ’' tam bién  m u y  c e ­
le b ra d o , m od ifiq u é  a s i e l se rv ic io  á la .ru sa . La 
m ésa en  c u y o  c e n tro  se  eleva  un e lega n te  d o r -  
m an t, c o m o  d icen  lo s  fran ceses, n ó  se  cu b re

hasta lo s  p o s tre s , ca d a  u n o  d e  lo s  co n v id a d o s  

en cu en tra  d e b a jo  de su  serv illeta  la lista d e  
la co m id a . L o s  cr ia d o s  van  p a sa n d o  a lred ed or  
d e  la m esa lo s  p la tos  d e  q u e  se  c o m p o n e  ca ­
da s e r v ic io ,,y  lo s  com en sa les  e ligen  e l  que 
q u ieren ; p e r o  e sto  es m u y  in có m o d o  p o rq u e  
e x ig e  un g ra n  n ú m e ro  d e  cr ia d o s .

— ¿ Y  qu é  es un d o rm a o t?  la  p reg u n té  p o ­
n ié n d o m e  un p o c o  c o lo ra d a .

(Centinvdrá.j
Angela Grasa!. .

E V A ,

L E Y E N Ü .V  S A G U A D A ,
(^Coniinuaeioii.)

Y  a l  e s c u c h a r  la  v o z  o m n i p o t e n t e  d e l  s u p r e m o  H a c e d o r ,  e s t r e m e c u l o s  d o b l a r o n  i r i s l o s s u  m a n c l u u b i  f í e n l e  y  o c u l t a r s e  q u i s i e r o n  c o n f u i u l i d o s .  « S e ñ o r ,  m u r m u r ó  A d á n  h u m i l d e m e n t e ,  c o n  lo s  o jo s  e n  l l a n t o  I n i m e d e c i d o s ,  s i  e s q u i v o  i n g r a t o  tu  p r e s e n c i a  h o y  v e r g ü e n z a  t e n g o ,  q u e  d e s n u d o  e s t o y .»

Y  d i j o  e l  H a c e d o r ;  « ¿ q u i é n  h a  r a s g a d o  e l  v e lo  d e  tu  c á n d i d a  i n o c e n c i a ,  s i n o  e l  h a b e r  i n g r a t o  p r o f a n a d o d  e l  á r b o l  d e  la  v id a  y  d e  la  c i e n c i a ?
Y r e s p o n d ié n d o l e  A d a n .  « lo  q u e  m e  h a s  h a d o ,  c o m p a ñ e r a  l'e liz  d e  m i  e .\ i s l e n c i a ,  á  t u  i i im c n .s a  b o n d a d  l i o c i e n d o  a g r a v i o  e l  v e d a d o  m a n j a r  l le v ó  ;i m i  i á b i o .»

E n t o n c e s  E y i j ,  t r é m u l a  y  t u r b a d a ,  v i e n d o  f i j a r á c  e n  s u  i n c l i n a d o  f r e n t e  s o b e r a n a  y  s e v e r a  l a  m i r a d a  d e l  o f e n d i d o  D io s  o m n i p o t e n t e ,  e x c l a m ó  t e m e r o s a  y  a g i t a d a ,• S e ñ o r ,  f u i  s e d u c i d a ,  la  s e r p i e n t e  m i  o r g u l l o  d e s p e r t ó ,  y e n  m i  m a l i c i a ,  o l v i d é  t u  m a n d a t o  y  t u  j u s t i c i a .

Ayuntamiento de MadridAyuntamiento de Madrid



—41'2—
!Y vieodo ci Hacedor asíiDaiicliadü, 

^pesar de su a/ap y su lernura, 
el ser en ía creación privilegiado, 
gp obra 'mas bciib; su mejor hecbúra, 
¿óh ácéntó solemfté, santo, airado, 
allí maldijo á la serpiente impura, , 
condenóla á arrastrarse por la lierrp, 
f  entre ella y la mujer alzó la guerra.

Y á Eva dijo: »los hijos de tu alma, 
hijos serán también de tus dolores, 
lu* tristes noches pasarán sin calma, 
tus dias entre afanes y temores, 
y cuando logres la anhelada palma 
viendo al fruto infeliz de tus amores, 
en llanto amargo, del dolor primicia, 
irá empapada iu pritñer'caricia.

Y tú culpable Adan, tú á cüya mente, 
sublime inteligencia dió mi acento, 

con el sudor de tu cansada frente 
amasarás el pan de lu alimento,
Y un día y otro en lu desvelo ardiente 
pasarás entre afanes y tormento, 
y donde siembres Cores peregrinos, 
la tierra te dará secas espinas.

Marcha y cruza esc mar alborotado 
triste y revuelto qué se llama vida, 
con la frénte en el polvo, y obrúmado 
al recuerdo fatal de lu caída.
Gruzá ese mundo pora tí creado, 
con la planta en el lodo confundida, 
pues eres polvo, y tú materia humana 
en polvo al ñn se tornará mañana.

Y del, eterno edeni, del Paraíso, 
jardín inmenso de inrnarebita gaja, 
dó derramar el hien mi mano quiso 
y al que en divinq encanto nada .iguala; 
hoy te arroja mi vóz, parle sumiso 
y si un suspiro lu dolor exala,, 
no, no vuelvas atrás ju planta incierta, 
que un querubín le cerrará la puerta!

;,Yael hombre deli^uip' Iqjqz^divina 
qup reflejaba en su elerpal m ir^a, 
se estinguió, cual del agua crisialiua 
una gota en la arena calcinada: 
y como ntibeérranlé y peregrina 
por los furiosos vientos impulsada, 
él'Crtizará una vida Iransüoiia 
llorando siempre su perdida gloria.

Siempre el recuerdo.de su bien, pasado 
hermRso y puro brillará pa sy 
lorqandp asi mas triste y «angustiado 
su incierto porvepir y sq preseñte: 
el séito dé su, culpa y su pecado 
escrito 11évai4 sobré sü lVénte, 
pues su diviira esceneia soberirha 
trocó infeliz por la miseria hamaua.

La marca original de su delito 
su.descendencia llevará grabada: 
legadp.de dolor, rastro oialdito,, 
triste herencjfl con lágrimas, i;^ada. 
jLos hijos del Señor, Dios injinito, 
liijós luríestÓs de la culpa odiadál 
¡los qúé por ley'de amof libres nacierón 
esclavos de Satán se cotivü'lieron!

¡Llora, raza de Adan, envilecida 
por ?l delirioide tu'tnallreirópuraf 
,llora>iu gloria celestial perdida >• 
en un momento de falaUpcitraL ,i. . 
illorq,lq,escia,y,Uud, tu incierta, 
cercada yá de llanto, y de amargura, 
y én tu terrible y siú igual ílésvélo 
llora infeliz por lu perdido cielo.'

IlL

La sentencia de Uios cumplida estaba: 
la inculta, árida tierra, 
el;triste Adan regaba 
con el .sudor de su luslada IVenlc,. 
y su vida pasaba
con sus pasiones en perpélua guerra, 
y en ludia coh sil espíritu gigante. 
¡Alma inmortal nacida párá el‘tridl6i 
deísu’ inmensa grahdeza'despojada,- 
para vivir muriendo. - ; '>
en nuestro amargo y desolado suelo:

Ayuntamiento de MadridAyuntamiento de Madrid



ftl fcrisíeéterno llamo 
tenidndo «01110 so'o patrirftott'hi; dasu'^asbdff'viiJa 
llorando débil el perdido encanto 
y laigrandeza celestial peRdida/
Y Evoj la flor mas cándida y mas'püRa 
qoe engalanaba hermosa el Paraíso, 
marchita ya, sin brillo y sin frescura; 
solo iBvo un momento do alegría 
cuando en medio de angustias'y dolores, 
pudo'.eitpechhréntresus tiernos brazos 
al fr«t-9 de &as míseros ámdres.
Aquel hijo primero 
con SU' dulce’ sonrisa 
secó<«u tlanlo,''y refrezcó so a?ma 
Chai áJa casta rosa • 
refcezca y abre lo sereba' brisa.
Y- aijuet cándido niño 
su-santo orgullo fué'.’ í'ué'Sií alegría 
y Ifl'llamó Caín, y ivéche’y >dia 
gozó'con so purísimo éariflo',
Y otra luna brilló; y Eva gozosa 
existencia á otro ser le' dió en sU' seno', 
al liernO’Abel, que en su nevada'frente 
y en su mirar serenoy
dejaba ver su cándida dulzura, 
su recto coraaqnleal y bueno.
Y ambos crecieron al caler suave 
del cariñoso malernal regazo;, 
unidos siempre cual la vid al olmo 
del fraternal cariño con eMazo:

qjiB.Ia semilla de la culpa 
no en yapí) no, se derramó en el mundo: 
qpe .pl.corazon del hombre 
nacido.para el bien,>y la pureza 
el arcángel caído
logp.en uijcámppipara.el mal fecundo.
Algunos años solos que pasaron
del lenlo tiempo por lo mano helada,
á derramarbaslaron
la envidia maldecida
de Caín en el alma fratricida.
y  á su influjo maldito, 1
que tanto crimen en su mano encierra,
se, cometió  ̂ eldelitp,
y, la sangre de.Abel manchó la tierra.
Y el grito.postrimero que su lábio 
lanzó al d^ar la. vida,
resonó.aterrador y ¿oloroso
de la madre en'el alma estremecida.
Y cprrió.presurosa
al lado fie.su Abel, y la postrera 
mirada cariñosa -

fC o n fiííu a rd ) . .E n r i q u e t a  L o z a n o  d e  V i l c h e z .
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L O S  A Ü É L Á N T d S  D E  L Á  É P Ó C Á .

La éivfllzácion dü'n(iéÍro"¿lgío, llattiado;'j ¿así 
con jósla rífzoii, el s ^ló' de la ilustración y'¿Te las jil­
ees, después de haber llenado los espacios cón*' él 
vapor de sus locomófóras,' acorldndb la§ tíiá'ta&¿ias 
con:tos-hilos de sus^telégráfos, y ásóDfífi'ráiídO {áSiri- 
lellgentias coh sus desbtib'rimienlos' y süs' creá'cSó- 
ues'. y- sus atrevidas empresas; ha querido'hticéV 
alarde de su esplendory cómb tributáHüé 'dó’ íahlá 
grandeza, ha icaido e'n'poS rfetsf leMi/jó/Ta'osWflfe'i 
ciófuyél faOsto qu¿ por toiJas partes y ’é'fl lodáS''lbr- 
mas invade los dOñlifiióS qué'bdUpáhañ dhtés,'«b 
sanUr’y dichosa armortíá, la modestia’, la señciííez, 
la eóon'omíá y  la dulce humildad. , -

Ya-nó es soio'é'ñ lós Iraj’és' WáloáoS' 7 ésfcéñíírcós 
de'las'dámas;' eíi'sud'deslümlirádó'r'a’á -jo’yá’̂ i' éh SÛ  
ricos .diamantes, ni en sUá‘cclslóSós'íreheS-a6í1dé'''dl 
loj ó'pro clame sú ¡mp’erib: Ya ño' es-sófó'’en''Pá '̂fie- 
das yhfó'nda's con ¿(Ue 'sd atavía' laímiigér iíé''lá''C?asé 
media', ó'iapObfe hija déí p'ueb/oi doñdeiaósíentaéfOft 
se enseñorea como' Rci'ña y cfUica dueñai'hó'' es' áó16 
lampóc’O en losTégibfe salónos,'en'las'gráhd'ófe móra- 
dds délos pOtlórOsOs'doóJó'fel faüslo’ddliiftlbra'lá'tfe- 
ta- y tras'tórfta’ las inteligencias, declarándose árbítró 
del mundO'.' •

Nci: la vgnida'd y él'orguUó :de nuestra 'époti! á 
querido hacér mas', y ha’ descendidb désde 'el 
Dííico’pala'cio del̂  magnate hasta la'stehciíla rti’oí'áda 
delindiistrial, ydé'esla'á la h'Utiiílde'choza'dél'jbr- 
nalero, irivndiéíi'dcíló todo'J'lrasloT'ñánddlo á s'tí capRi- 
chov y siijetánddloá'si) antojo. . . .

Erí'estas'írinov'aciones, eil esto'aflm' dP pídérS^Ó 
y do adelanto, corrto le'llaman donde qUierá, ha lia’- 
bidó, sin embargo,’aigil’dé pei-ntcioso', algo'dóperju- 
dicial, aigO'que, á ‘la par ¿}iie' abre loS’ 'püdílUS 'al
saber,’emorpoce’y  hacü'difl’eilés'y-'{Sashimpr^ctíéa-
bles loá’estrechos c'ainínós' dé'la'vldl»;'' ' .................. i

POr qucdéjarver la riqueza'al qdé"bá' dé"’ViVié 
sumido en la miseria, crdarld'-aspírhcitíiieS qtie'ttb 
ha de realizar; necesidades que’ no'hü’ de saíis- 
l'acer'.'es,- como he diého antes, liafcr’ impraclicdbTe 
eTcamirío de la'vida! ' ' •

No hablaré lioy de la aUa 'aTisidCradih,'’ Cuyó!' lujo 
está’ en relactori'con sus haberetr, y os'icasl ü'ña üe- 
cesidad eivella, y un bien para' la indúStriá‘*y el co­
mercio. . ' .

Tampoco hablaré de la ’clasd'media; 'de''esa-'cfáad 
mas intOrlunada'que ninguna; pues éálá óbndétta'dá' 
á'tivir en’lucha' eterna « 0»  sus aspiráciOti'eS'de' j i -  
ganioy con sus' l'ucrzflS de'pigmóÓL ■ ' • ‘ ‘ 'i

-Hablaré’ •so!o' de'‘ la’''obrerau' dó'” la''trá‘bájádoí’tf' 
que pudiera ser much o reas feliz, si en vez d

i . iAyuntamiento de MadridAyuntamiento de Madrid
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d e s p e r t a r  s u  a m b i c i ó n ,  s u  v a n i d a d ,  s u s  d e s e o s  d e  e l e v a c i ó n  e x a g e r a d a ,  i r r e a l i z a b l e s  la s  i n a s  v e c e s ,  s e  l e  h i c i e r a  c o m p r e n d e r  q u e  e s  f a ls o  e s e  l o r p e  a x i o m a  ele q u e  L i n i o  s o .v a l e  c u a n i o  s e  l i e n c ,  p u e s ­t o  q u e  e s ' i g u a l  ó  q u i z á  m a y o r  e l  m é r i t o  d e l  h o m b r e  h u m i l d e ,  y  d i g n o ,  y  l e a l  q u e  t r a b a j a  p a r a  a l e j a r  d e  s u  h o g a r  la  m i s e r i a ,  q u e  e l  d e l  p r o c e r  q u e  v i v e  ( J e s l u m b r a n d o  á  la  m u lt i t u d  c o n  e l  b r i l l o  q u e  le  r o d e a .L a  c i v i l i z a c i ó n  m o d e r n a  q u e  e n  s u  a n h e l o  d e  a v a n z a r s i e m p r e  y  d e  p r o c l a m a r  la  i g u a l d a d  p a r a  l o d o s ,  á  c r e í d o  d e m a .s ia d o  h u m i l d e s ,  d e m a s i a d o  s e n ­c i l l o s  l o s  g u s t o s  y  la s  c o s t u m b r e s ,  y  lo s  u s o s  d e  n u e s ­t r o  b u e n  p u e b lo  e s p a ñ o l ,  l e  h a  q u e r i d o  s a c a r  d e  su
esfera, V le  h a  e m p u j a d o  c o n  v i o l e n c i a  h a c i a  o t r o s  c e n t r o s ,  h á c i a .o l r a s  d i v e r s i o n e s  h á c i a  o t r a  s o c i e d a d  q u e  la s  q i .e  a n t i g u a m e n t e  p r e f e r í a .E n t r e  o t r a s  i n o v a c i o n e s ,  e n t r e  o t r a s  r e f o r m a s ,  h a  s u p r i m i d o  la s  r e u n i o n e s  d e  f a m i l i a ,  la s  d u l c e s  v e l a ­d a s  j u n t o  a l  h o g a r ,  p a r a  c r e a r  l o s  c í r c u l o s ,  l o s  c a s i ­n o s  d e o b r e r o s ,  c r e y e n d o á c a s o h a c e r a  e s to s  u n  b i e n ,  p e r o  c a u s á n d o l e s  m u c h o  m a l .M u c h o  m a l ,  s í ;  y  n o  m e  t a c h é i s  d e  c i e g a  ó  i t u s a  a l  e s c u c h a r  e s t a s  p a l a b r a s ,  p o r  q u e  e l l a s  e n c i e r r a n  u n a  v e r d a d ,  y  l a  v e r d a d  á d e  d e c i r s e  s i e n * p r e .  p o r  q u e  e s  d o q u i e r a  m a n a n t i a l  d e  l u z .A n a l i c e m o s  p u e s ,  y  v e a m o s  e n  q u e  s o  f u n d a  m i  o p i n i ó n ,  d e c i d m e  c o n  l e a l t a d ,  q u e  e s  lo  q u e  i n v a d e  p r i m e r o  e s o s  c i r c u i o s ,  e s o s  c e n t r o s  d e  r e u n i ó n  d e  q u e  o s  h a b l o ?  ¿ c u á l  e s  la  . p r i m e r a  a s p i r a c i ó n  d e  a q u e l  q u e  l o s  c r e a ?  ¿ q u é  e s  lo  q u e  s e  p r o p o n e  p r i n ­c i p a l m e n t e  e n  e l l o s ,  s i n  t e n e r  e n  c u e n t a  s o  o b j e t o ,  n i  la  c l a s e  d e  a q u e l l o s  q u e  l o  h a n  d e  f r e c u e n t a r ?E l  l u j o ,*  la  o s t e n t a c i ó n  m a s  e s l r e m a d a ,  e l  d e s e o  d e  q u e  s o b r e s a l g a  e n t r e  lo s  d e m á s  d e  s u  g é n e r o .C ó m o d o s  d i v a n e s ,  a l f o m b r a s  e n  q u e  s e  h u n d e  e l  p i é ,  b r i l l a n t e s  e s p e j o s ,  a s ie n t o s  d e  t e r c i o p e l o ,  d e c o ­r a n  ¡a y ', l o s  o s t o n s o s  s a lo n e s  d e s t in a d o s  á  d a r  a s i lo  p o '  a l g u n a s  h o r a s  á  h o m b r e s  q u e  c a r e c e n  d e  f o r t u ­n a  y  q u e  v i v e n  t a n  s o lo  d e  s u  h o n r a d o  t r a b a j o :S e  h a c e n  s . i c r i f i c i o s  i n m e n s o s , ' e n  n a d a  s e  r e p a r o  p a r a  d e c o r a r  e l  l o c a l ;  c u a n l o  m a y o r  s e a  s u  l u j o ,  m a ­y o r  e s  e l  o r g u l l o  d e  s u s  f u n d a d o r e s ,  m a y o r  la  v a n i ­d a d  d e  l o s  q u e  l i a n  l o g r a d o  f u n d a r l o s .y  ¿ s a b é i s  a c a s o ,  s a b é i s  lo s  m a l e s  q u e  e s t o  t r a e  e n  e n  p o s ?  n o ,  p o r  q u e  s i n  d u d a  n o  o s  h a b é i s  l o m a d o  e l c u i d a d o  d e  p e n s a r l o ,  y d e  c a l c u l a r  la s  c o n s e c u e n ­c i a s  q u e  e s e  l u jo  p u e d e  lr a e « ’ e n  p o s !E l  o b r e r o  q u e  d e s p u é s  d e  u n  d i a  d e  p e n o s o  t r a b a ­j o  v á  á  b u s c a r  e n  e .so s s a l o n e s  a l g u n a s  h o r a s  d e  d e s ­c a n s o  y s o l á z ,  e n t r a  q u i z á  c o n  la  s o n r i.s a  e n  . l o s  l a ­b i o s  y  s e  d e t i e n e  c o n f u s o  c o n  la  a m a r g u r a  e n  e l  a l ­m a , p o r q u e á n j a d o  l a s m i r a d a s  e n  s u  p r o p i a  i m a g e n ,  r e f l e j a d a  e n  a q u e l l o s  m a g n í f i c o s  e s p e jo s  q u e  c u b r e n  l a s  p a r e d e s ,  y  s i e n t e  e i i  s u  c o r a z ó n  a l g o  q u e  y o  n o  s a b r í a  d e f i n i r ,  p e r o  q u e  s e  a s e m e ja  m u c h o  á l a  v e r ­

g ü e n z a ,  a l  e n o j o ,  á  la  h u m i l l a c i ó n .  ¡ A y l  e s  q u e  l a  f i g u r a  n o  e s t á  e n  a r m o n í a  c o n  e l c u a d r o :  e s  q u e  s u  p o b r e  i r a j e . s u  a s p e c t o  m o d e s t o ,  d e s d i c e  d e  ^ c u a n t o  e n  a q u e l  i n s t a n t e  le  r o d e a ,  d e  c u a n l o  l e  c e r c a  e n  d e r r e d o r !De a q u e l l a  m i r a d a  p u e s ,  n a c e n  e n  s ú m e n t e  e l  d i-s g u s io  d e  la  p o s i c i ó n  q u e  l e  c u p o  e n  s u e r t e ,  la  e o -  v i d i a ,  la  a m b i c i ó n ,  lo s  p e n s a m i e n t o s  e u i p a b l e s  a c a s o !M a s  s i  e s t o  lo  e r é i s  e x a g e r a d o ,  d e t e n g a m o s  e l  p e n ­s a m i e n t o :  n o  a v a n c e m o s  t a n t o  e n  e l  c a m i n o  d e  la s  s u p o s i c i o n e s ,  y  c o n c e d e r m e  s o l o  l a  c e r t e z a  M  q u e  a q u e l  h o m b r e  s e  a v e r g ü e n z a  d e  s u  p o b r e z a  y  q « l e r e  o c u l t a r l a  e n  p a r t e .A l  s i g u i e n t e  d i a .  y  p a r a  s e g u i r  c o n c u r r i e n d o  á  a q u e l  c i r c u l o ,  e s  fo r z o s o  l l e v a r  o t r o  v e s t i d o ,  e s  p r e ­c i s o  a d q u i r i r l o  a u n  á  c o s t a  d e l  s u s t e n t o ,  d e l  b i e n ­e s t a r  y  a c a s o  d e  la  p a z  d e  l a  f a m i l i a ,  p o r q u e  á  v e c e s  e s t o  .«e h a c e  c o n t r a y e n d o  d e u d a s ,  r e c u r r i e n d o  q u i z á  á  la  u .< u r a . v  c e r c e n a n d o  p a r a  e s t a  e l  m e z q u i n o  j o r ­n a l  a d q u i r i d o  c o ú  t a n t o s  a f a n e s !  A y !  y  c u á n t o s  d o l o ­r e s ,  c u a n ! a s  a m a r g u r a s  t r a e n  e n  p o s  l a  u s u r a  y  la sd e u d a s ’C o n  e l l a s  e n t r a n  e n  e l  h o g a r  l a  i n q u i e t u d ,  e l  d i s ­g u s t o .  la  s o z o b r a  y  la  a g o n í a  m a s  c o n t i n u a d a .Pero, va lo  d i j e  a n t e s ,  a l  p i s a r  e s o s  c í r c u l o s ,  e s  p r e c i s o  n o  .«er m e n o s  q u e  lo s  d e m a .s ,  e s  p r e c i s o  e s t a r  e n  a r m o n í a  c o n  e l  c o n j u n t o ,  e s  p r e c i s o  t a m b i é n  h a ­c e r  a l g ú n  g a s t o .  / S e  p r e s e n t a  t a n  á  m e n u d o  y t a n  p r o p i c i a  la  o c a s i ó n !  H a y  a l l í  t a n t o s  q u e  g a s t a n  t a m ­b i é n !Y  s i n  e m b a r g o  d e  c u a n l o  l l e v o  d i c h o ,  n o  e s  e s t o  á  m i  v e r  e l  m a l  m a s  c i e r t o ,  m a s  i r r e m e d i a b l e ,  q u e  e s t a s  n u e v a s  c o s t u m b r e s  l l e v a n  e n  p o s .L o  p e o r  á  m i s  o jo s  e s  e l  d e s v í o  y e l  m a l e s t a r  q u e  n e c e .s a r i a m e n t e  a t r a e n  s o b r e  l a  f a m i l i a ,  y  s i n  q u e  n a d i e  n i  n a d a  p u e d a  e v i t a r l o .E l  h o m b r e  q u e  p a s a  la  n o c h e  e n  e s o s  s a lo n e s  d o n ­d e  t o d o  b r i l l o ,  d o n d e  l o d o  e s  h e r m o s o ,  d o n d é  lo d o  b r i n d a  c o m o d i d a d  y  r e g a l o ,  ¿ c r e e i s  p o r  v e n t u r a  q u e  n o  e n c u e n t r a  m á s l r i s t e  s u  h o g a r ,  n i m e n o s a g r a d a b l e  s u  h u m i l d e  m o r a d a ?A y /  q u e  d e s p u é s  d e  h a b e r  o C u p a i í o  u n a  m u e l l e  b u ­t a c a  le s  p a r e c e n  m a s  d u r a s  s u s  s i l l a s  d e  p a j a  / a y !  q u e  d e s p u é s  d e  h a b e r  p i s a d o  e l e g a n t e s  a l f o m b r a s ,  e ld e s n u d o  p a v i m e n t o  l e  p a r e c e  m á s  f r i ó ;  d e s p u é s  d eh a b e r  a n e g a d o  s u s  o j o s  e n  la  c l a r i d a d  d e  la s  b u j í a s ,  la  ¡ l a m a  d e  s u  h o g a r  le s  p a r e c e  m u y  p á l i d a ,A c o .s l u m h r á n d o s e  ú  l a  r i q u e z a  d c a q u e l l o s s a l o n e s .  d e  q u e  s e  j u z g a  d u e ñ o ,  p u e s t o  q u e  h a n  s i d o  c r e a d o s  p a r a  é l .  e n c u e n t r a  i n s o p o r t a b l e  la  b o a r d i l l a  ó  e l  e s .  t r e c h o  c u a r t o  q u e  h a b i t a n  s u s  h i j o s ;  e n c u e n t r a  d e ­m a s i a d o  p o b r e  y  m e z q u i n o  e l  a s p e c t o  d e  l a  c o m p a ­ñ e r a  d e  .su v i d a ,  e n c u e n t r a  d e s a b r i d o s  l o s  h u m i l d e s  m a n j a r e s  y p o c o  t r a s p a r e n t e  e l  a g u a  q u e  l e  o f r e c e n  a l l í .
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y  no es suya la culpa, no! es tan notable ta dife-i 

rende, que cualquiera la siente, cualquiera la ad­
vierte á su pesar!
' Kii las lloras que él hombre pasa en ésos centros 

de reunionj se connaturaliza con todo cuanto le ro­
dea, y se creétsnperior á ioque'cs en fa-villa real.

Dé aquí naced  disgusto, el asiio que siente al 
alejarse de aquellos sitios, cuando tiene que tornar 
á la triste verdad, y al trabajo y á la oscaséz.
Quizá él misrho no se dá cuenta de ello, pero, por 

una ley ineludible; ha de comparar su existencia 
de algunas horas con su existencia de siempre, y 
ha de envidiar la suerte de otros seres que pueden 
vivir continuamente en quel plácido bienestar.

Las horas trascurren en aquella agradable at- 
mosl'era, con una rapidéz asombrosa, y los que en­
traron por algunos momentos, pasan la mitad de la 
noche allí.

fc;i üempo que debía |poncederse al descanso, se 
emplea, trasnochando, eu juegos que merman el 
haber, eu acaloradas discusiones, en vanos proyec­
tos que trastornan el espíritu y exaltan la imagina- 
cion.
. Ksio necesariamente produce al siguiente dia mal 

eslar,.y íatiga y eansaucio, que tornau el trabajo 
eu suplicio y le hacen mas insuportaole y mas pe. 
noso que aules.

Me diréis acaso, para cootrarreslar estas ideas que 
el hombre se ilustra, se civiliza en e&as reuniones, y' 
y á mi vez os pregunto para que me respondáis con 
la lealtad de vuestra couciencia, ¿qüó-, es to que 
el hombre puede aprender allí?

fiierá el respeiu a Di^, á la moral y á la virtud  ̂
será el amor á la iamilia? el apego al truiiajyí el 
horror á la murmuración y á ¡a licencia y al, der­
roche'.'

i  o no puedo, yo no. sabría decirlo: pero el peusa- 
dor que quiera UTeriguarlo, que pase algunas horas 
observándolo en silencio. Soto si os aseguro, siii te­
mor de engañarme, que ntugun sabio tiene su 
cátedra en aquellos lugares 

Mas dejando á un lado lodo esto, y pasando por 
alto el si son ó no convenientes para los honrados 
arieraous los circuios y casinos, y encargando 
á otras plumas mas autorizadas que mi humil­
de pluma el cuidado de esclarecerlo, y soine- 
tiénd'oiiie desde luego á su ilustrada opiaioii, vol­
veré al pnucipul objeto de estas lineas, repuieiido 
una vez y otra vez, que el lujo y la osteiilaciou, y el 
bm.o que se prodiga eu todas paites cs la causa
primera üe los males de nuestra sociedad, es ei ve­
neno que curi'oiiipe sus lilas ciaros mauaiiiiales, y 
ei viento de uiuerie que marcliita todussus flores;es
el gérmeu terrible de donde brotan/a ambición, la 
envidia, la vanidad, el odio, el crimen quizas, y que 
Cuanto bajo, mas pobre, mas pequeño sea el escalón I

social en que quiera asentarse, mas perniciosas, mas 
terribles y mas desoladoras serán sus consecuencias 
y ios males que trae en pos.

Kiiriqueta Lozano do Vilchez.

DOS PARA DOS.

No.vela original

1)£

O . J O S E  S E L Ü A S  Y  C A I U I A S C O -
(CONriNUACION)

,0.a! dijo Jaime: han dezapatecido... E» mu­
cha paz la que ese niño hace con su abuela: la 
q '.iere maa que a tí, má» que ú mí, y  más que á 
todos; en estando con eila, no se acuerda de na­
die.
- — ¡Ya lo creo! com o.que es su madre ante* 

queyo.¿Ttórieb?
—tíi, me rio de ese tierno disparate... Y" el 

caso es que tienes razón, tener nieto*, ea tener 
hijo* dos veces, la abuela es antes que la madre.
- — Ea antes, y  es más, añadid la jóven. Pero 

calla, üijo, y  era ella la que hablaba. Me parece 
que oigu cantar á mi madre en el parque... iV»- 
mo»! está loca con el nieto.

Un rumor lejano le* llamó la atención.
—¿Oye»? preguntó la jóven, parece un trueno. 

— ¡Un trueno...! No puede ser.
Ei rumor crecía acercándose, al mismo tiem­

po que un gritó lastimero, y  prolongado «alio 
de un estremo del jardín.

La jóveu 'Be acercó a su marido, diciendo.
— Mira, mira: el perro abulia... Jaime yo tengo 

miedo.
- — ¡Miedo! ¿Y de que.?

— ,Qae sé yo...L El miedo no es una cosa razo­
nable.... y  cuando se tiene.... se tiene.

E: rumor quu había ido en aumento, cesó de 
pronto, y  Jaime dijo.

— Vamoá, Isibel, tranquilízate: e» un coche... 
que se ha aetenido.

—Si, replicó ella, pero el perro ladra como un 
desesperado.

- L o »  perros son muy miedosos: ladran hasta 
de su sombra.

— Yo oigo, insistió Isabel, no se qué...; pero 
oigo ..., me parece que ha crugido la verja de la 
tapia.

______I
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Y asi endo el brazo de su marido con entre- 
ambaa mano,*,
' ' f l  Ía r iín ' se. hatli.ba e^íllelbQ,6tL la primera 

'oscuricl'ad de la noche, qpe 1.a .Ijiz -del quinqué 
hacia más profunda, disiinguiéndose confusa- 
mente los arbuitcs como sombras impalpables.

No i6  T6ia nada, pero 86 oía... Se oia el m i­
do de patos precipitados que herían el suelo con 
violencia, y  inapta se percibía, como el ronquido 
ahogado dd una respiración fatigada. De pronto 
pareció que las ramas gemiau bruscamente sa­
cudidas, y  se oyó un golpe semejante al de un 
cuerpo que cáe: el perro ladraba con verdadera

furia. X T u 1
— ¡Nuestro hijo, nuestro htjo! esclamó Isabel

en voz muy baja.
—Espera, dijo Jaime, 
y  se lanzó á la puerta.
—No, no: yo contigo, replicó la jóven.
En la puerta se detuvieron on momento los 

dos escuchando.
Jaime preguntó.
—¿S ’.rá Luis, que se aprovecha d é la  oecun- 

dad de la noche para cojer pájaros?
—No puede ser contestó Isabel, porque eatá 

eatudiando eu su cuarto: ademas á Luis no le la­
draría el perro.

^ S ará  tu madre que corre con su nieto.
__Tampoco el perro le ladrarla á mi madre.
Jaime reconoció la fuerza de estas razo­

nes, y  abrió la puerta pata salir; pero al tiem­
po* de abrirla ambos retrocedieron con up mit- 
mo movirniento: Isabel asustada, Jaime sorpren­
dido.

y  había razo.i para retroceder, para atus- 
tarse. y  para sorprenderse, porque apareció en 
el dintel de la puerta una especie de sombra que 
se precipitó enjla sala, pronunciando con voz en- 
ronqneoida estas palabras.

—¡Favor, favor... quiere asesinarme!
La sombra iluminada por la luz del quin­

qué, te  disipó mostrando i  ios ojos atónitos de 
Isabel y  de Jaime, la gracioaa figura de una her­
mosa jóven, cuyo trage rasgado y  cuyos cabe­
llos descompuestos daban teitimomonio do la 
agitación de su ánimo.

—Señora dijo J^ime: cualquiera que sea la 
Causa de tan inesperada visita, puede V. contar 
con nuestro amparo.

— ¡Calla, calla! ei clamó la recien llegada 
componiendo su tocado y  arreglando sus negros 
cabellos. ¿Qué veo..? Isabel, ¡tú aquí'

Isabel dió un paso hacia ella, mirándola con 
creciente asombro, y de pronto se colgó á su 
cusUo. besándola y  diciendo:

— ¡Catalina! ¡Catalina’. ¿Qué es esto?

Jaime permanecía inmóvil delante de lá
puerta.

; — Esto, contestó la jóVen desprendiéndose de 
los brazos de su am ig i, es nna cosa bien sauoi 
11,a. Im aginateque huyendo Catalina de K,uiia 
dql tirano de su marida viene a refojifttse á Ift 
casa de Santa Isabel, Eeina de Hungría.

—Pero estás temblando, y  has dicho que que­
rían asesinahe.

—Catalina hizo oir una carcajada que máa te­
nia de cpnvulsiya que de espoutáues, y  dijsi 

— ^ie^rblp porque he corrido; y  el caso no era 
para cpeíios. Yo quería pasar ocho dias en Biar* 
rit^^ Ír,á y ic h , y  dajruna vuelta por Parist 
nía em ^ íió  pn, eWpj pero oii marido» por Jo mm- 
ruí), quiere .que-pp^emos el veranoien una qnin 
tq|qü^ ;teqg|0Yn^:^4.d6. Qarabanchei de Arriba 
Deapuéfl dÉ» mucliqq alfeopcados, vinimos á. una  
traasacion; me propuso que pasariamo» nhos

después dond« yo*qui­
mera. ¿'Cuntaide m tqne convine en ello! RBíel 
carneo ho.aoiipechado de su» intenoiones, y"nO 
mo ha aida.diíicü^scubric-siis designios; Eli c o  
che se detuvo casualmente delante ,ide tn casa, 
apMveché la ocasión, y  huí. ¡Te parece que'en- 
oerrapóuna mujer en Carabinchel, ouaridOtódO 
el mundo va á Biarritz, á Vieh y  á Paris, nO és 
asesinarla!

-*-f(Jae loca eres! esclamó Iiabsl con dulzura. 
Pero-.a&adióasustadá: ¡tienes sangre en la ma­
no!

— Si; se me enredó el vestido no sé en qué, y  
cai de boca.

.^Siéntate, siéntate, le dijo su amiga. Estás 
toémula.' '

—No, no; quiero que me lleves á tu tocador. 
Eu el momento en que Isabel cojia la man'ó’ de 

Catalina pára conducirla á su cuarto, un nuevo
periOnáje entiá precipitadám entéenla sala; di­
ciendo:

—Señora el coche nos espera.
Esta contestó resueltaménfe:
—Por mi 'párte, es inútil' que espere. Pasaré 

aqní la n o c h e ,m a ñ a n a  tom'áró mis disposicio- 
neí'.'Béspues de lo 'que ha pasado entre nosotros 
DO'podeiñOs estar'juntos ni un' minutó. ' Nós le - 
páráíeiBOrf'áin qué haya fuerza humana que lo 
impida. ■

' ’ *• - (CoHliftMfá-l
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